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P A R A  TO D O S
La Opinión no es un perió­

dico redactadopor aIquiJones,y 
aquí todos responden de sus es­
critos y  de sus propósitos.

Cualquiera que se considere 
ofendido p o r  las afirmaciones 
de este periódico, puede acudir 
á ¡a Dirección, en la seguridad 
de que sele  facUitarántodos ios 
m edios que ¡a dignidad aconse­
ja  en estos casos.

Esta es redacción de caballe­
ros y ,  como se guarda el honor  
propio, se respeta y  garantiza 
e ! ageno.

Que conste para siempre.

l i A  U M K A . .
No queríamos hablar de la 

manifestación, por que nos pro­
duce pena que en Cartagena se 
realicen actos de profunda tris­
teza para los que tienen fé en 
la democracia, que es la mani­
festación del pensamiento y  de 
la voluntad del pueblo.

Nosotros tomamos en serio 
estas cosas, y lo único que pue­
de consolarnos es (jue esa ma­
nifestación fué un fracaso. Las 
euai.rd niii jiersonas que con­
signa «La Tierra» en su reiato, 
son las que esperaban los ini­
ciadores de atiucila, preparada 
con ocho días de anticipación: 
pero jior fortuna el buen senti­
do puso á esa cifra un divisor, 
que convirtió los millares en 
centenas, y aun hay quien 
aprecia (lue nos excedemos en 
una mitad.

¿Pero (¿ue sígiiiticaba esa ma­
nifestación? ¿Cual fué su espíri­
tu y su finalidad?

¿Signillcaba que ya está apro­
bado el convenio del alcantari­
llado y (¿ue esto se ha hecho 
sin esperar el informe del Cole­
gio de Abogados para no per­
judicar á los contratistas? ¿Sig­
nificaba que cerca de un miljón 
de pesetas en láminas—entre­
gadas ahora por el Sr. Carrión, 
como en otro tiempo fueron en­
tregadas por el Sr Sánchez 
Arias— circulan en las bancas 
de París?

Cuando todo se aclare, el 
pueblo dará la razón al que la 
merezca, y  entonces se harán 
otras manifestaciones.

CRÓNICA "

Ei corazón de los reyes
KI pueblo, el buen pueblo apasio­

nado y por consiguiente no pocas ve­
ces injusto, crée que el verdadero 
seutiinionto, las angustias y pesares 
de la vida, jamás anillan en e] corazón 
de los poderosos... y, sin embargo, una 
madre es siempre madre por reina 
que sea.

En la historia de la revolución 
francesa pone un borrón de odio la 
implacable crueldad del pueblo para 
con uua desgraciada á quien quitan 
su hijo ¡un niño hecho.á todas las co- 
iiiodidade.s y exquisiteces! para en - 
garlu en mauos de un zapatero borra­
cho y fanático.

Los pueblos, verdaderos y únicos 
soberanos, pese á quien pese, pueden 
y deben sacudir un yugo, por levo 
que este sea. cuando lo juzguen infa- 
mnuí<', |a piedad para lo» caídos 
d<>be ser inmensa com o inmenso es 
laiiihiéii su abandono.

¡Uh rciníi! Pálida y bella reina, que 
eu un.tiempo ojiusiste á las balas el 
frágil escudo de tu carne, olvidando 
en iojuel momento que er.as reina pa­
ra acordarte solo de que eras uuulre: 
las balas ¿dadosas te respetaron, pero
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el dolor no sabe de perdón y desga­
rró horriblemenie tu alma valerosa y 
sensitiva.

Que esa tierra andaluza á quien pe­
dís albergue y consuelo, os ofrende 
sus perfumes más suaves, sus flores 
más blancas y la adhesión de unos 
corazones que, com o á mujer y már­
tir, os compadecen y admiran.

Luis Cabrerizo.

UNA NOCHE EL MAR
En eJ límpido cielo ni un celaje.

Noche de primavera. Mar sin bruma. 
Una.b.arca mecida por la espuma 
al sereno vaivén del oleaje.

En la barca los dos. Tú, la patrona.
Yo, el timonel, ante tus pies rendido. 
Testigo.de la escena, el dios Qjpido, 
brindándote su imperio y su corona.

¡Qué noche más feliz...! La luna en frente. 
Por lecho el mar. Los dos con embeleso 
jurándonos carillo eternamente.

Luego, al alba, de amor en el exceso 
ver asomarla aurora por Oriente 
nnidos nuestros labios por un beso.

Elio Sastre

Sobre un artículo 
del Sr. Ganzo

El Sr. Gauzü, en uu artículo titula­
do 'V en ga  de ahí» se siente ofendido 
por lo que se dice de -.áuan Soldado 
(íel Bloque» en La O p in ió n  del ji ie -  

• ves último; pero en vez do acudir al 
director de este periódico para cono­
cer al autor de las supuestas ofensas, 
la emprendo conrnigp en párrafos in­
justos y molestos.

Este procedo]- fui^raile orden, tne 
obligó ¿  escribir la siguiente carta 

■ privada, que, si viene ahora á ju icio , 
con todo mi pesar, es porque á ella 
se refiero en su último articulo el se­
ñor Ganzo, y no quiero que sea mal 
interpretada la referencia.

Sr. I). Francisco Ganzo:
El suelto á qne u-sted .se refiere en su 

articulo, publicado en «La Tierra* de 
hoy, lo he leído yo en Ietra.s de molde.

Hago en ¡unmer término esta decLara- 
ción porque Jamás falto á la verdad, y 
por esto he de decirle también que, des­
pués de loido aquel suelto, me pareció 
muy en razón, y que tengo por costum­
bre aceptar la responsabilidad de lodo 
lo que está en mi pensamiento.

Esta declaración, impuesta por las 
provocaciones d© Vd., t ale tauto como 
una firma.

No puedo ofrecerlo ni mayor sincei-i- 
dad, ni más ancha Castilla.

Be.sa su mano,
Enrique M artines.

14-0ctubi:e-10.
Esta carta d ice  todo lo  que yo te­

nia que decir al Sr. Ganzo para res­
ponder á  su injustificada conducta; 
por tjuc pretender que hagamanifes- 
laciÓD pública de todo lo que se so­
licita de mi, es pedir un imposible.

¿Qué concepto tiene el Sr. Ganzo de 
estas cuestiones, y que ju ic io  tiene 
de mil

¿Soy yo un profesional del insulto, 
ó vengo obligado, en este caso, á de­
finir é informar sobre la conducta de 
nadie?

Y o no p u e lo  ni doho contestar á 
C8|i demanda de dcdución ¡rregulai- 
que el Sr. Ganzo fom uda en «La Tie­
rra» de ayer. Si este señor se consi­
dera ofendido por el suelto de La 
Üi’iNiüN, que determine la ofensa de 
luqdo claro y  terminante, y, por los 
medios regulares y propios de estos 
casos, que pida la reparación.

Enrique Martínez Mañoz.

p e r f i l e s

Lo pena de muerte
—(.:a,J—

Este viejo problem a de la pena de 
muerte, tan digculidu por los ñ lóso- 
íps y por los pensadores de todas las 
escuelas, vuelve hoy á ser de palpi­
tante actualidad, con m otivo del pro­
yecto, que para .su abolición ha ¿iiv- 
sentado el gobierno del Sr. Canalejas, 
en las corles.

Los partidario.s d<* la terrible jiena, 
que no son muchos, pondrán quizá el 
grito en el cielo, ante la iiosibilidad 
de que sea aprobado el proyecto, que

es uno de los más humanos, y  más 
progresivos de cuantos se han pre­
sentado en las Cortes desde hace mu­
ch o tiempo.

Ya es hora de que desaparezca de 
todos los pueblos cultos esa silueta 
vergonzosa del patíbulo, y que dcl 
sangriento espectáculo de las ejecu­
ciones. solo quede la leyenda, con to­
dos sus trágicos horrores.

Lajuslicia  humana, que por ser de 
los hombres es imperfecta y por lo 
tanto falible, ha quitado la vida á 
muchos inocentes. Llena está la his­
toria de errores judiciales que manan 
sangre, y  de crueldades inauditas que 
realizaron las tiranías de todas las 
épocas.

La feliz iniciativa de! gobierno, 
merece los más fervorosos elogios de 
loaainautes de la justicia, que salu­
dan con entusiasmo el hermoso pro­
yecto deseando que sea aprobado.pa­
ra la gloria de la patria, y  para hon­
ra del partido que la realice.

La pena de muerte, además de 
cruel, es infecunda ¡lara el perfeccio­
namiento de la sociedad. No es el 
siniestro verdugo; uo es la ejem pla- 
ridad del castigo cruento, lo  que dis­
minuir puede la criminalidad. La so­
lución lie esto problema, tiene que 
buscarse eu la. escuela, en la cultura, 
en el pleno conocim iento de los de­
beres,del hombre. Para ello, hay que 
educar al niño arrancándolo de la ig­
norancia. y alumbrando sus tiernos 
cerebros con ideas, que le hagan dis­
tinguir io bueno de lo malo. Es un 
axioma innegable, que á menor nú­
mero de analfabetos, menor número 
de inalhecliores.

Celebremos todo.s los amantes de 
la liíiertnd bien entendida la progre­
siva orientación de la política del se­
ñor Canalejas, y hagamos votos fei'- 
vorosos porque triunfe todo su pro­
grama, para bien de la patria y de las 
lüiertades públicas.

P.

~ B O T O N A Z O ^
El Roque Barcia dol Bloque, nos acu­

sa de faltas de ortografía y nos hace pol­
vo abrumándonos con la admirable dia­
léctica que tanto le distingue, según 
afirma el ranchero que con él conij)arte 
¡as glorias bloqiiist.as.

¡Qué criiele.s son estos pequeños gran­
des hombres!

Kn lo que no cabe duda, os en que á 
Juan Soldado le van á ascender pronto, 
por sus campañas regeneradoras, y por 
su abnegación, convirtiéndose en pala­
dín esforzado de toda causa Justa. Y io­
do, con un desinterés y un altruismo sin 
precedentes.

Con unos cuantos Juanes asi, la rege­
neración de Cartagena os cuestión de 
unos días.

La exposición dirigida por los úiber- 
neros al Ecxmo. Ayuntamiema, es iodo 
un jioema.

Kn dicho escrito .se pide autorización 
para envenenarnos lentamente.

¡Viva la intoxicación libre! Ho aqui 
un grito que debió darse en la m.inifes- 
tación del miéi'coles.

Y todo, poi- la liljertad y por Carta­
gena.

¡Pobre libei-tarl, y pobre Cartagena!

Se nos ha censurado porque no dijé­
ramos nadade la manifestación del miéi'- 
coles último.

¡Desagradecidos!
Niisoiros que h.abiauios corrido pia­

dosamente un velo sobre aquella inogi- 
ganga, digna de cualquier villoriio de 
dosciento.s vecinos, tenemos que decir 
hoy algo pai-i dar gusto á los .señoiv-s 
del margen.

.Vunque naturalmente, no nos baga- 
mas eco de los envidiosos que han criti­
cado á I). .VpoIiiiHrío, jior bus atontados 
de lesa gramática.

Qnedamns, en que la manifestación 
filé el éxito número U25 del Bl .qtie.

Y de sus activos organizadores.
Que se pasaron una semana justa pre- 

¿mrando el aconteciiiiiemo que ha ele­
vado á Cai-tagona á la categoi'ia de una 
capital eiuMiiea.

.\ii«(juü otra cosa crean los enernigus 
de Don Apolinario.

¡Disolverse, envidiosos!

Solicitud denegada
Eq el ' Diario Oficial del Mínisie- 

riu de .\Iariaa de ayer, se publica un 
R. D. que copiado á la letm  dice así:

Excmo. Sr.: Como resuiiado de la 
carta oficial de V. E. núm. 1137 de D 
de Septieii¿bro úlliiuo, recusando peti­
ción hecha por el Alcalde Presidente, 
de esta Capital, en unión de las enti­
dades que representan las fuerzas vi­
vas del p.ais, en súplica de qye la Es­
cuela Naval y Academia de Infante­
ría de Marina, se establezcan en esa 
localidad, S. M. el Rey (q. I). g.) te­
niendo presente lo que preceptúa el 
punto L”, artículo 3.® de la Ley de 7 
de Enero de 1908, no es posible acce­
der á lo solicitado, y respecto á la 
.\cadeniía de Infantería de Macína, 
cuando se trate de su reapertura, será 
llegado el momento de decidir sobre 
lo que se pide.

De R. O. lo digo á V. E. para su co- 
nocim iealo y fines indicados.— Dios 
guarde á V. E. muchos años.

Madrid 7 Octubre 1910.— Diego  
Arias de Miranda. Sr. Comandante 
general del Apostadero de Cartagena.

Por la salud pública
Nuestro colega «Kl Eco de Cartagena», 

se ha ocupado recientemente de un asun­
to de gran trascendencia, puesto que se 
rotiore á la salud pública.

.\firma el decano, que la Junta Muni­
cipal de Sanidad, lia trabajado y trab.aja 
sin dc.scans; para el mejor cumplimien­
to lie la idm adu niisión'qiie le está confia­
da. pero que .sus esfuei’zos, resultan es­
tériles ante la pnsivid.'id y la ¡noi-cia del 
señor CaiTlón; habiendo llegado las co­
sas ha.sta el punto, de que los .señores 
que componen la expresada Junta han 
con-signado }ior medio de un acta su pro- 
le.sta, Olí vi.sta de que su.s indicaciones 
no eran cumplidas.

No tiene exjilicación la conducta dol 
Sr. Alcalde, tratándose como se trata de 
la .saluil pública. Ame hechos de esta na­
turaleza, cabe pen.sar.si e.s que los alcal­
des ¡¡opularcs solo se preocupan de orga» 
nizar uianifcstacionos callejeras para ob­
tener éxito.s ridículos y ovaciones de me­
nor cuantía.

í'otno este a.suntoes de uaa gravedad 
extraoi'dinaria, prometemos ocujiarnos 
de él con más itetenimiento y con una 
claridad absoluta.

I - r » '* " '" ' II i i -o "  I I

La lám para O S R f lH
ha tibienido en la Exposición l ’niver- , 
sal de Bni.selas, que se está celebran­
do, el

GRAN PESMIO
ó sea la más alfa recompensa conce­
dida en aquel certamen niimdial.

¡B U E N O S  D Í A S !
Lector; estoy asombrado.

Lo que el iniérooles pasado 
en t'-artageoa pasó, 
es un caso inusitado, 
com o nunca otro se vió.

Fué el pueblo al .Ayuntamiento 
pafa escuchar la sesión; 
llenaron e! aposento, 
y quedaron más de ciento, 
sin entraren e| salí’m:

no porque no los dejaron, 
ui p or  que ellos no quisioion; 
fué porque no madrugaron, 
y com o tarde llegaron 
es natural, uo cogie^-on.

Los pasillc», la escalera, 
corredores... ¡h.ay que ver 
lo hermoso que aquello era...!

Estáiiainos de manera, 
que nooahia un alfiler.

A l terminar la sesión, 
se hizo con intención buena 
uua inanifasfación, 
que ha sido la admiración, 
el pasme de Cartagena.

De la casa de o is ta l, 
á la del,,, couquistador 
Don Candidito Leal, 
y  por la calle Mayor, 
ol éxito fué bestial.

I .Al pasar por el Casino.
¡ donde se asienta el tirano, 

nuestro pueblo soberano, 
gritó; ¡abajo ese asesino!
¡Ese cacique inhumano

que nuá roba el muy traidor!
Si; nos roba aunque os asombre, 
y que al comer, ¡(jué iuipudur! 
moja el pan, en la sudor, 
de algún desgraciado hombre!

Caballeros; llego el caso 
que tonto se hizo esperar:

¡Al cacique hay que matar.
¡V iva el bloque! ¡Viva Vaso 
y el alcalde popular!

¡.Vbajo tanto píllete!
¡Que aquella sea nuestra casa!
¡Muera el derecho de arrastre!
¡Viva el vino con potasa!

Qne el pueblo honrado maldiga 
á esos infames serviles; 
que nuestra conducta siga:
¡Viva lodo Gómez.Quiles!
¡Vivan lo§ Gremiou, la liga!

Hasta «La Tierra» llegó.
Cuando al balcón se asomó 
el alcalde popular, 
el entusiasmo llegó 
á donde debía llegar.

Gritaba la muchedumbre:
Que hable ese alcalde honorable 
que llegó al fio  á la cumbre 
por sus méritos; que hablo... 
poco según su costumbre.

Don .Apolinario, ,al verse 
de tal manera aclamado, 
sus ojos vió humedecerse, 
miró al pueblo em ocionado' 
y les dijo; ¡Disolverse...!

Y de este modo acabó), 
lo que el m iércoles pasado 
en Cartagena pasó.
Caso tan inusitado, 
com o nunca otro se vió.

Malleu.

La carretera de La Unión
Hace algún tiempo, el Ayuntamiento 

de est£¿^ciudad tomó el acuerdo de arre­
glar l.a carretera do La T'nión. La inicia­
tiva, filé muy plausible y digna de elo­
gio, j)oro es el caso, que sin que conoz­
camos las causas, se han paralizado las 
obi'as con grave perjuicio para muchas 
industrias, y sobre todo para los nume­
rosos carretero.s que se dedican al trans­
porte de minerales y mercancías de 
Canagena á La t'nión.

Consideramos de urgente necesidad la 
inmediata continuación de estas obras, y 
esperamos que el Si'. .Alcalde, so infoi*- 
mará de los motivos que lenga el con­
tratista para h.aberlas paralizado, á fin 
deqiiese reanuden en el plazo más bre­
va posible, pues á todos conviene su 
pronta terminación.

L a lám para  O S R f lH
ha obtenido en la Exposición Japone­
sa-Británica de Londres, que se está 
colehrando, el

GRAN PREMIO
ó sea la más alta recompensa conce­
dida en aquel certamen.

MÜSICflHÜEÜA
Si examinamos con alguna sereni­

dad de Juicio, desprovistos de ajiasiu- 
Dumientos, las cáusasde la incultura 
que reina e.0 el elemento obrero, ve­
remos que parte de la culpa la tienen 
los que en toda ocasión llevados de 
su# ansias tle pojiularídad y de, lucro, 
hánlos mirado com o instrumentos ne­
cesarios a la  realiziioión de sus egoís­
mos, no com o á seres que liay que 
elevarlos intelectual y materialmente 
del nivel ton bajo en que se encuen­
tran.

Es muy triste, muy doloroso confe­
sarlo; pero es cierto que el obrero se 
encuentra eo un estado tal de igno­
rancia, que, cualquier político media­
namente liabilidosó puede, á poco 
que se lo proponga manejarlos á su 
antojo y ganarles la voluntad con

Oartagena; 0‘80 ptas. al mes.

En provincias: Un trimestre, 1‘76, 

Seis meses, 3'50.

U  CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

AL ADMINISTRADOR

18 cursos donde á vuelta de gran cú­
mulo de latiguillos y  de adulaciones, 
no aparece por ninguna parte esa sin­
ceridad que debe inspirará todo hom­
bre honrado, ni esa elevación de es­
píritu tan necesaria en los que se de­
dican á encauzar las aspiraciones de 
ios pueblos.

.Aprovechándose de esta ignoran­
cia y desoi’ganizacíón, llevóseles por 
senderos, de los cuales debieron .siem­
pre huir, deslumbrados por falsos es­
pejismos que á Ja postre no .se han 
realizado y que lian venido á matar 
en flor todas las esperanzas, convir­
tiendo esta Cartagena, baluarte de 
las libertades un día, en una ciudad 
sin ideas que se ha tenido cara al sol 
com o si no tuviera problemas que re­
solver.

No se me oculta que, á muchos, pa­
recerá este articulo mío, enemigo de 
esa clase tan sufrida que trabaja bru­
talmente y apenas come: pero tengo 
bien probado mi am or hacia ella y  es­
to me autoriza para hablarles en el 
lenguaje de la sinceridad, apartándo­
me por tanto del añejo y ridiculo sis­
tema de la adulación, que tanto li.a 
perjudicado, siendo escalera de am­
biciosos que por encima de todo sen­
timiento altruista han puesto siem­
pre el medro personal.

-\o se ba procurado hacer entre los 
oiirei'os ninguna verdadera obra de 
cultura ni se les ba documentado pa­
ra que sean fuertes por la inteligen­
cia. .Mucho.s de ellos .aproudiei'uu á 
leer en los textos de esos enormes 
poetas de la sociología que so llaman 
Kropokine, Bakounine y Seliastián 
Faure, y es difícil dai-se perfecta 
cuenta, sin convivir con ellos, de los 
extragos que han hecho estos libros 
en cerebros que no estaban en condi­
ciones (lo recibir tan profundas doo- 
trin.'is. Fué un v<*rdadero vértigo de 
ludia  el que produjeron, que se tra­
dujo en la creación de sociedades 
obreras y en otras distintas agrupa­
ciones, todas ellas aparentemente v i­
gorosas, pero que bion pronto se di­
solvieron casi por com pleto por fal­
tarles aquella sólida cimentación que 
eu otras poblaciones las hace ser te­
midas y respetadas.

Pocos lograron elevarse intelec- 
tualniente, y estos deseng.añados por 
la lucha infructuo.sa de varios años, 
eu la que fueron objeto de calum ­
nias y antipatías injustificadas, se re­
tiraron hastiados en ia imposibilid.ad 
de sostener en alto un Centro donde 
todas, ó casi todas las sociedades que 
lo componian, atnavesaban vida tan 
pobre que apenas si daban señales de 
existencia.

Y  siempre hablando de hacer revo­
luciones sin fijarse en que ya p a s ó -  
ai menos en E-sjuiña— la época de Las 
revoluciones que so hacen en la calle 
a la  luz esplendorosa del sol, para de­
ja r  puesto á es.as que se hacen por im 
hombre d(í ciencia en un despacho y 
á la luz opaca de uua bom billa eléc­
trica.

(!om o consecuencia de las ambi­
ciones de los unos y de las torpezas 
de los otros, vino la muerte de aquel 
iiiovimienlo obrero, que de haber si­
do bien encauzado, baliria. creado un 
pueblo fuerte, donde no anidaran los 
pequeños odios ni el fetichismo estú­
pido qua con frecuencia se desiii-ende 
de las luchas sociales.

.\ siesq u e  á estas alturas se cn - 
cuenlrau los obreros, diseminados, 
sin im centro— pui-s á esto equivale 
el actual vigoroso, que responda á 
sus necesidades, siendo una verdade­
ra lástima (¡ue gasten sus energi.as 
estérilmente, pre.stando apoyo á ele­
mentos (¡ue .siempre han de «'siar 
frontc á ellos, porque a-si lo imp<men 
las necesidades de la vida.

Frge, pues, la creación de un i.'eu- 
tro obrero (¡ue debe ser pi'incipal- 
ineutc focoj de cuJiura, desligado to - 
tolinente de toda influencia política, 
quesea la muralla donde se estrellen 
las am biciones del industrial.

Andrés Heredia.

Rogamos á nuestros suscriptores qua 
nos comuniquen cualquier deficiencia 
que puedan notar en el reparto de LA 
O P ^ IoN , cosa explicable en los prin­
cipios do todo periijdico, con el fin de 
evitarla en lo sacesivo.

Ayuntamiento de Madrid
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Capacidad militar de España.— 46 cuerpos de Ejército.— La fórmu­
la del ascenso.— Planes de instrucción.— Defensa de costas.— Dos 
millones de hombres movilizables.— Sistema japonés de educación 
nacional.— Conclusión del analfabetismo.— Colaboración del minis­
terio de Instrucción pública en loo planes del de la Guerra.

Los iuTiódícüS de Madrid 
han publicado en dos partes ia 
magna’übra del Ministro de la 
Guerra, pero no creemos se 
pueda Ojireciar tan meritísinia 
labor, sino se estudia comple­
ta. Estas declaraciones de nues­
tro paisano y  amigo, han sido y 
siguen siéndolo, coinentadísi- 
inas; á continuación las publi­
camos íntegras,tal como saliera 
de la pluma del habilísimo com­
pilador de la obra del Ministro.

C A P A C ID A D  M IL IT A R

Siempre se ha subordinado la orga­
nización al personal, y eslo es un ab­
surdo; por eso, si me preguntaran 
ahora mismo, sí sobran ó  faltan ofi­
ciales, yo no saiuia responder en con­
ciencia; y creame usted que serla te­
meraria una afirmación en cualquier 
sentido. Para saber el número de ofi­
ciales que precisa tener, hace falta 
determinar la capacidad niilitar de 
España, que es el conjunto de tropas 
■instruidas en las distintas situaciones 
que expresa la Ley de Reclutamiento. 
Según mis notas deben ser cuatro; ac­
tiva y primera reserva; segunda re­
serva y  territorial; y aceptando co ­
mo constante la cifra de 125.000 hom­
bres del último alistamiento, utilizan­
do la tabla C. R. de efectivos france­
sa, se veria (jue el E jército activo 
coas-aria d o :}ll .2 9 0  hombres; el de 
primera reserva ;i;i3.47,5; el de segun­
da reserva (i45.ii37 y el territorial de 
312.4.50; de modo que la capacidad 
uiUitar do España es de l.f>32.8o'¿ 
hombi'es.

Pues bien, suponiendo instruidos 
los quince contingentes anuales que 
lo foriiiarian, dotados de armamento 
y vestuario correspondiente y  de to­
do el material necesario, podrá afir­
marse i|ue la potencia uiilitar de Es­
paña rale í.ü3'Z.OOO hombres y al pe­
dir asiento en los Consejos interna­
cionales, podríamos decir: «S’oórg la 
base de l.lOíKOOO hn^nhres que es el 
coeficiente milita}-de España, pode­
mos com enzar ó discutir.-* V este cál­
culo es por defecto, pues según los da­
tos del Ministerio do Fomento, cada 
año cumplen los 21 años I.jO.OúU hom­
bres y com o la instrucción ha de ser 
general oiiligatoria, no habrá escape 
para nadie. Esteauinentodaria32(j.57u 
hombres má.s movilizables y el total 
de nuestro poder militar representa­
ría 2.dUü.üO(( de hombres. Dejando el 
ejército activo, el de primera reserva 
y el de segunda, en ÚOO.OÜÜ los dos 
primeros y (i0().(X)0 el tercero, queda­
rían 1.2U0.UDU liombros: sobre esta ba­
se. es por donde hay que calcular el 
niimero de oficiales que hacen falta. 
Los 41.000 hombres de activo y los 
.'13.000 de la segunda reserva, no los 
cuento, pues deben cubrir las bajas 
de sus respectivos ejércitos.
O R G A N IZ A C IÓ N .

— El ideal seria y hay que ir  á él 
decididamente, tener por cada l.(K)0 
hombres, seis cañones, 100 caballos,
34 ingenieros, ;!() sanitatios. y :i0 
obreros de administración.

¿ !
Los ;400.ü0ü hombres del Ejército 

activo, cuya permanencia en filas ha 
de ser de 3 años para caballeria, a rii- 
lleria, ingenieros y administración, 
y  á discreción del Ministro ia conce­
sión de licencias á los otros cuerpos, 
podían dividirse eu tres Ejércitos: dcl 
Norte; del Centro y del .Mediodía y 
cada uno on tres cuerpos de 300.000 
hombres, que harían nueve cuerpos y 
uno de Africa de 30.000 hombres, que 
integran los 300.000 del Ejército per­
manente. 

i. ?

excediera nunca el contingente en 
filas de lo  presupuestado.

i -  ?
.No tengo al detalle la organiza­

ción, pero bastarti para que V. se for­
me ju ic io  exacto, la composición de 
una brigada, que constaría de seis ba­
tallones de 1.000 hombres; 30 piezas; 
000 caballos; una compañía de zapa­
dores de 200 hombres; una id; de ad­
ministración militar y otra de Sani­
dad, ambas de 180 hombres y afecta 
al cuartel general una sección de te­
legrafistas. Con estos datos, ya se po­
drá decir, si sobran ó faltan oficiales.

Los batallones debieran tener 6 
compañías á L54 hombres, dejando los 
75 restantes para gastadores, música, 
ordenanza.s y demás destinos, forman­
do todos una unidad administrativa 
dirigida por él .Ayudante y abande­
rado.

L ?
El Ejército de L* reserva ó de 2.* li­

nea seria el reflejo del activo, pero 
mandado por Generales, Jefes y Ofi­
ciales de la Reserva; y por los retira­
dos de hoy y  sobrantes de la 1.* reser­
va ios (le 2.'' Rf^servay territorial.

i !
— La escala de reserva, cuya crea- 

ciiiu tanto le han censurado al ilu.s- 
tre General López Doininguez, ra de 
lo  m ejor pensado en punto á organi- 
zacióa (¡ue aquí se ha hecho; lo malo 
ha sido su Gíiuivocada aplicación. Al 
org.anizarse el Ejército de 2.''' reserva, 
que en una campaña continental qui­
zás tendría que movilizarse, se verá 
que falta personal. P or esto, el retiro  
que fué una importación francesa, 
hay que suprimirlo, y que todo ser­
vidor do la Patria, la sirva, no mien­
tras al individuo le convenga, ó en 
una fecha se le obligue, sino mien­
tras sea útil. De aqui, que la direc­
ción (]« Inválidos debería com pren­
d erla  de inútiles del servicio, á cuya 
situación no se podrá pasar á volun­
tad propia sino mediante reconoci­
miento faculuitivo.

i -  í

No seria muy caro. Calcule usted: 
P or cada KKJ.OÜO hombres, hacen fal­
ta 7.849jiueL->; U.279 ariilieros; 2.008 | 
ingenieros de todas clases; 2.355 de | 
administración é igual número de ! 
Sanidad. En toial: 19.151 hombres y i 
en toda la Península, incluso Africa 
.57.4.53 hombres que han de servir tres 
años permanentemente en filas. En in­
fantería se podían coneeder licencias 
en determinadas épocas para que no

— No es posible decirlo todo, pero 
en el servicio personal obli­
gatorio. exceptuaría á  los inútiles, 
(jue siempre rasultarian útiles para 
Ja defensa rio fortaJeza.s si necesario 
fuese; después por este orden excep­
tuaría del servicio en fila.s, luego de 
recil)irla inslrucción que es ineludi­
ble; los (juo determina la I,i*y actual, 
los doctores, licenciados é Ingenieros: 
bacliillerí», ayudantes de Oliras Pú­
blicas, peritos etc., y los que posean 
títulos académ icos; los que sopan leer 
y escribir; los que solo sepan leer y 
por últim o los analfabetos. En una 
palabra; por este medio desaparece­
ría el analfabetismo, y aunque los 
e.xceptuados de servir en filas ten­
drían que pagar una cuota, que el Mi­
nistro de Hacienda detenninaria, re­
sultaría que la mayor cultura ten­
dría su compensación.

i  ?
— Habrá que rebajar las edades, 

para que eu filas solo sirvieran los 
Generales, Jefes y Oficialeá en buen 
estado de salud y Jóvenes para su em­
pleo. Los subalternos pasarían á la 
reserva ó ejército de 2.* linea, á los 
45 años. A la reserva á los 50, y á 
la territorial á los 55. con el deber 
de servir en activo si fuere menester 
los de la 1,“ reserva; los Capitanes á 
Jos 54, 58 y  02; los Comandantes á los 
5(), <i() y  04: ios Tenientes Coroneles 
■58, 62 y  66; los Coroneles á los 60, 04 
y 60; los Generales de brigada á los 
60; los divisionarios á los 08, y á los 70 
los de Cuerpo de Ejército.

El Capitán General debe ser una 
dignidad otorgada á propuesta y por 
votos de las Cortes; mientras estas no 
lo acuerden no es posible amortizar­
los. En mi m odo de ver, tienen apli­
cación en los tres ejércitos de que ha­
blé á usted antes y eu la Presidencia 
del Consejo Supremo de la Güera. i 1

Si; todos los Gobiernos, Zonas, ba­
tallones de 2* Reserva etc. etc. Minis­
terio: liquida<íoras etc. etc. y  en g e ­
neral, todos los destinos burocráticos, 
serán desempeñados por Generales. 
Jefes y  Oficiales de la Reserva y  Te­
rritorial que tengan aptitudes para 
ello, por razón de edad. A l Ejército

activo solo penenecerian ios que es­
tán con las armas en la mano.— Solo 
se exceptuarían los Jefes de sección y 
sus ayudantes.; El- Gabinete Militar 
del Ministro: ol Estado Mayor Central, 
las comisiones técnicas y los Gobier­
nos de Madrid, .Barcelona, Falencia, 
Cádiz, Ferrol v Cartagena, 

i ?
Claro es que el sueldo no podría 

ser igual para todos: los de activo 
percibirán por lo menos, el 30 OjO de 
su sueldo, por gratificación de activi­
dad; y los sueldos de ahora, en las de­
más situaciones. Pero hay que aumen­
tar los sueldos á los de activo: yo lo 
propondré al Congreso, primero para 
los Subalternos: luego para los Jefes 
T después seguirán los demá.s. No es 
posible la vida con las exigencias de 
de la.época, y no por la salud del al­
ma se vá á olvidar la salud del cuer­
po. Mens sana va lo verá usted.

¿ ? _
La división territorial que tantos 

disgustos ha producido siempre por 
el egoistno de las provincias, habría 
que hacerla meditadamente. Aqui 
tengo los datos; acoplando las pro­
vincias que forman cada una de las 
tres grandes regiones en que habría 
de dividirse el territorio de la Penín­
sula, y teniendo en cuenta el cupo 
anual de cada una, se vera que solo se 
diferencia el Ejército del Norte en 
15.000 hombres del efectivo de ios de­
más. Las unidades de activo se nutri­
rían de personal extraño á la provin­
cia y á ser posible de la Región: todas 
las reservas serían locales y provin­
ciales.

La organización actual de nues­
tras reservas y Cajas de Recluta es 
inmejorable, no habiendo que hacer 
más que acoplarlas á las nuevas si­
tuaciones.— El Ejército de U Reserva, 
que puede y debe considerarse do ac> 
livo,-constaría de igual número de 
unidadí's que este, y no hay inconve­
niente que la Reserva, que podia 
dividirse en 1“ y 2‘’ han com o la land- 
trer .alemana, y la territorial, conser­
varán la misma organización, pues 
cada una de las situaciones tendría 
un remanente para cubrir sus bajas, 
sin necesidad de acudir á las Reser­
vas que le siguen. Vea Vd; el Ejérci­
to activo, tendría p.ira cubrir bajas 
41.290 hombres: el de 2‘  en sus dos ca­
lificaciones de 1“ y 2* han 45.037 y la 
u-rritorial 12.4.50 hombres.— A mi me 
convence la organización divisio­
naria, porque favorece m ejor nuestras 
necesidades, que quizás no excedan en 
momentos dados de una lirigada. El 
Ejército de 2* linea, organizado como 
todos los demás, según he dicho, ba­
jo  los mismos principios que el de ac­
tivo, sustituiría á la división que se 
¿Kisentara y  de este modo, si todo el 
l^ército (le 1“ linea tuviera que mar­
char, no se notaría su au.sencia por 
ijue puede ser reemplazado por las 
I ropas de 2* linea, y estftó á su vez por 
i'l 1° y 2“ han de la 2*, si vinieran (an 
nial dadas; pues no es de creer, ([ue 
tííngqmas (inqmp.tilizaróOGó'OüO mil 
hombres.

Para las defensas de costas hacen 
falta unas 400 piezas de 30‘,5 que pues­
tas en haieria representarán un gasto
de lo o  millones y  51 más para 900 
piezas sistema Junniaz. Como O piezas 
por LÜ(X) hombres no podemos tener­
los ahora, conformándonos con tres, 
el aumento seria do 20  regimientos 
Echneider cuyas pieza.s, si no me han 
engañado valen 25.000 trancos cada 
uu:(. En total, un gasto inicial de .300 
millones, <jue se podía ir amortizandu 
en sucesivos presupuestos, gasto que 
no sería inútil si Ja perfección de las 
armas progresaran, pues siempre es­
tarían Jas reservas, para recibir el ma­
terial que fuera quedando anticuado.

Nuestro E jército de primera y se­
gunda linea, constaría de 18 cuerpos, 
sin contar los de Africa y  los de Ca­
narias y Baleares; de 18 el de la se­
gunda reserva y de 9 el de la. territo­
rial, cada situación moviéndose autó­
noma con lo cual se facilitarían la» 
movilizaciones; primero en papel y 
luego por cuerpos, hasta llegar á ia 
m ayor econom ía de tiempo.

La división territorial, com o ve u.s- 
ted en este mapa,es armónica y lógica; 
semeja un cuadrado, y á cualquier 
punto que se mire, ya sea á la fronte­
ra francesa, á la Portuguesa, .4 Africa 
ó hacia el Mediterráneo, siempre Im- 
biá tres cuerpos y otros seis de re­
serva, todos de primera linea.

El Jefe de Estado Mayor Central 
debe ser inamovible, autónomo en la 
técnica, sin dependencia del Ministro. 
Debía para acrecentar su prestigio 
ser nombrado (x>n las mayores garan* 
tias: por ejemplo, propuesto eu ter­
na para que las Cortes lo designara. 
No olvide usted que la organización 
militar, no puede ser obra exclusiva 
de un Ministro, ni de un (iobiem o. Y o 'i

i

elegiría la com isión parlamentaria en 
la cual entraran en número igual las 
oposiciones y  la luayoria, y dejarla 
libre la votación. ¿Pueden darse más 
garaiitias?

Ya sé que hay que mirar el presu­
puesto, raás'le afirmo -que solo habría 
que elevarlo un poco nutó de 190 mi­
llones. Compare V ., si no mienten mis 
datos. Francia para 504.'XK) soldados y
29.000 Oficiales tiene de presupiieslc 
777 millones; Italia 271.000 hombres,
13.000 Oficiales y 277 millones de 
presupuesto, y no sigo porque bastan 
esas cifras para demostrar que es un 
milagro verdaderamente portentoso 
el que España, para 300.000 hombres 
solo necesita 12.000 Oficiales, pues la 
] .“ Reserva solo tiene unos 3.000!. De 
m odo que mientras Francia tiene un 
Oficial porcada  18 hombres é Dalia 
uno por cada 19, España tiene uno 
por cada 25. ¿En que consiste este re­
sultado? Digámoslo con pena: en que 
jamás en España se ha sabido cual 
era nuestra capacidad militar.

IN S T R U C C IÓ N  D E  T R O P A S
Mi ideal seria la nación perfecta­

mente educada en el santo am or á la 
Patria, y que lodos sus hombres entre 
los 21 y 40 añosratuvieran capacita­
dos para defenderla con éxito, con 
las armas en la mano. ¿Cómo llegar á 
este ideal? No es una utopia, si fue­
ran armónicos áeste fin tan esencial, 
los ministros de la Guerra y de Ins­
trucción Pública.

Educados los niños en estos princi­
pios: enseñándoseles áaina? á nue.s- 
tros héroes y estimulando el ejemplo 
de sus hazajtas; aprendiendo la gim ­
nástica y e !  ejercicio militar en los 
escuelas, camo se hace en los pueblos 
que no quieren morii^ formando el 
alma de )<>»• niños al calor del amor á 
la Patria y de la fé en el alma cok’c -  
liva ¿qué duda cabe que dentro de on­
ce años, cuando los niños que hoy 
tienen diez, once y doce años consti­
tuyan el núcleo de nuestro lijértilo  
d e l.* lin ea , la labor de instrucción 
seria más rápida, más finne y que con 
un Ejército así entrenado, física y es­
piritualmente, seríamos invencibles? 
Hombre de mi tiempo comprendo 
q u eá  Dios se le puede adorar desde 
mil altares d:-.(intos y c¡ue se impone 
la escuela neutra, aunque yo  católico 
y creyente crea que mi fé es la me­
jo r : form o en has lineas más avanza­
das del partido liheral, y la toleran­
cia es un princijiio sagrado para mi, 
y sin emharg(.i, yo sería intransigente 
en lo que se refi.-re á la Patria, y per­
seguida sin tregua aquelL‘i.s escuelas 
en que no se la venerase: pues si á 
Dios hay mucho^-lnodos de adorarlo, 
á ia Patria no se la ama más que* de 
uua manera. ¿Qué utopia es el que un 
sargento ó un cabo ó los que fueren 
menester dentro de cntla guarnición 
ó de cada pueblo, énsefmran la ins­
trucción á los niño.s a] igual que con­
curren ;il tiro nacional com o sucede 
en mucllaspolllacione^ de España? En 
his Escuelas Graduada- de Cartagena, 
se viene praciicamlo c: lo hace algu­
nos años: el Conserje, .¡uo es un Sar­
gento retirado de artillería, enseña 
la instrucción á los niñ;iS de los tres 
grados últimos, y cada año, el dia de 
la fiesta de ia Bandera que se verifi­
ca cou gran solemnidail, se pone de 
relieve la influencia (b' estas patrió­
ticas y nobles iniciativas. La idea, 
pu('s. no es mía ni es utópica; pero el 
Ministro de Instrucción tenía que in­
tervenir d(H-isiv;uncnt" para que se 
cumpiieni íjicíusiy ou la enseñanza 
privada, pues en el culto á la Patria 
no caben neutralidades ni reservas.

1.a instrucción de la Infantería, con 
esta base, podía reducir algo la es­
tancia en filas con beneficio evidente 
del Estado. En artilleria. Ingenieros 
y caballeria y ciertas unidades de ad­
ministración no es posible eludir un 
día de los tres años que mtirca la Ley: 
aun en artillería habría que pensar 
en organizar cou carácter permanen­
te y estimular el reenganche en Jos 
llamados apuntadores.

A C A D E M IA S
Mi ilusión seria la supresión de la 

ESCUELA DE GUERKA por innece­
saria; es decir, porque habiéndose 
distribuido todo su programa en los 
de la-s varias Academias, el nivel ofi­
cial de cultura seria igual en todo el 
ejército: y.a vé V . que concepto ten­
g o  yo de la oficialidad, cuya cultura 
militar no tiene nada (¿ue envidiar á 
la (lid m ejor Ejército Europeo; pero 
todo progresa y hoy vamos quedando 
rezagados en ciertos extremos, pués 
dados los tiempos y lo difundido de 
la cultura, no solo ea en cuarteles en 
lo (¿ue hay que pensar, para la im­
plantación del servicio personal, ge­
neral ineludible, sino en el mayor 
grado de cultura genera! que se de­
be adquirir dada la mayor ilustra­

ción  de los futuros soldados. Presu­
mo que hay que operar una trans­
formación radical en todo: hay que 
variar la forin i do ingreso en las Aca­
demias-ó el procedimiento do examen 
que hoy se práctica: hay que variar 
los planes de estudios suprimiendo 
unas asignaturas y aumentando otras 
¿qué asignatura se estudia hoy que 
«•useñe la jisicologia del tioinbre y la 
psicología de las muchedumbres, eu 
una carrera en donde hay que bus­
car el éxito precisamente en el cono­
cimiento del hombre y de las masas? 
¿qué estudios previos hacen nuestros 
conductores de hombres, que desde 
que salen de la Academia basta que 
se apartan del Ejército, no tienen 
más misión que la de dirig ir  y  condu­
cir  muchedumbres? Porque no está 
el éxito solo en saber conducir un 
batallón ó una divisiiin ordenada y 
técnicamente, si no se ha penetrado 
en el alma de esa muchedumbre or­
ganizada, circunstancia tanto más 
fácil, cuanto m ayor educación «pa­
triótica» haya el soldado recibido en 
la escuela prlmíuia y en los institutos, 
y no digo nada de las cuestiones de 
derecho, qu<? precisan estudios medi­
tados; ui de aquellos códigos, que 
compendian leyes, usos y religión 
de países con los cuales hemos de es­
tar en continuas relaciones pacíficas 
y guerreras, cuyos códigos es necesa­
rio conocer, para respetarlos y para 
aplicarlos cuando haya que hacer 
justicia en las comaríais sometidas.

Yo no se si seré Ministro algún dia 
(I); cumplo mi deber, al consignar 
cuanto oigo, leo y  discurro sobre la 
■(Cosa m ilitar' y poner toda mi volun­
tad en ir estudiando y  modificando ca­
da dia, lo que la experiencia aconseja 
variar del dia anterior. La ¡dea fu n ­
damental que me anima, lo que cons­
tituye mi pensamiento milito)-, es la 
compenetración del E jército con la 
nación: que uno sea el ideal: que sea 
algo de lo que dicen los panteistas, 
que lo  mismo es’té la idea de Patria 
en la nación que en cada uno de sus 
individuos. Por eso la idea de la «Es­
cuela politécnica» al modo francés en 
parte, me encanta. ¿Por qué la «Es­
queja politécnica», «n cuyo profesora­
do tendría representación una parto 
docente del Ejército, y en la cual tu­
vieran entrada todoslos que siguieran 
carreras que precisaran ciencias exac­
tas, no habría de ser centro de cultu­
ra general, para que concluidos los 
planes de estudios, pudieran escoger 
cada uno la carrera que más le gus­
tase? Asi resultaría que el artilleru y 
1-1 infante; el ingeniero ¡igrónomo y 
el arijiiitecto; el ingeniero de caminos 
y el de minas; el jinete y  el de admi- 
ni.st ración etc. etc., todos serian ca­
maradas hoy, com o lo  serán mañana 
cuando se encuentren en una m ovili­
zación, en grandes maniobras ó en 
una campaña. A" al igual que á nues­
tros artilleros é ingenieros se les da 
por Fomento el título de Ingenieros 
industriales ó Ingenieros civiles, á 
todo» los que procedieran de la p o li- 
l<k-hica. el Ministro de la Guerra les 
daria cl Real Despacho de Oficiales 
(jue serian los «complementarios» de 
mañana. Igual conducta se seguiría 
con los médicos, que estuvieran ins­
criptos cu los correspondientes bata­
llones de primera y segunda reserva y 
territorial. Comprendo que todo esto 
es muy difícil; no está preparado
aiiibieuLe, y la cuestióu oo  es baladi 
entrañaría una verdadera revolución 
Al salir de la politécnica cada cua 
iría á las Academias especiales por 
tres años, durando la carrera seis y 
saUriaa todos de primer Teniente. 

i  ?
A a que esto no puede ser, habiá 

que conformarse con convertir los 
Colegio» (le Huérfanos en preparato­
rios, lo cual les propoicioiiaría bueno.s 
ingreso.»; (2) a los dos años podrían 
pasar á la Academia General los nie- 
jores, evitándose lo incierto y lo aza­
roso del sistema actual de ingreso: y 
á  ios tres años ¡rían á las Academias 
especiales. Podría darse el caso de 
que siendo la.» plazas en menor núme­
ro de los aprobados en el colegio  pre­
paratorio, quedaran algunos sin in­
gresar, esto se evitaría reservándose­
les el derecho para la .siguiente con­
vocatoria.

A S C E N S O S
La «elección» es el ideal; pero an­

te lo que ocurre en los ejércitos que 
preconizan ol sistema y (juizás suce­
diera en el nuestro, es preciso ren­
dirse á la evidencia y al sentir de la 
mayoría, y optar por la escala cerra­
da ó sea la antigüedad sin defectos. 
A'o la acepto pero con la selección  
que exige el Reglamento, siendo una 
verdad la declaración de aptitud p a -  

Esto lo decia el distiaguido General enG)1906.
(21 Unas 60.000 pesetas mensuales para to­

dos los colegios.

ra el ascenso. Para ello, desde el m, - 
meato en que los capitanes entraran 
en el primer tercio de su escala deb - 
rían someterse á ias pruebas de apti­
tud necesarias para a.»cenderá Jefe . 
asi com o al salir de las academias '■ - 
demuestra la aptitud para ser ofici:.'. 
En toda la carrera solo habría tt • • 
pruebas; para ser oficial, para ser j e ­
fe y  para ser general.

> ?
Las pruebas para ser je fe , habritm 

de verificarse ante un tribunal úni' • 
formado por un Coronel de cada ai -• 
ma, cuerpo ó instituto, designado pf.r 
sufragio por los Capitanes respectivo-: 
los Coroneles elegidos designarían ■ ! 
General que habría de presidirlos, ( 
de este modo siendo un Tribunal in ­
dependiente, con un solo critei'io Si - 
rán juzgadas las aptitudes de todo-; 
podrá haber error; pero siendo coniún 
á  nadie perjudicará: creo que es *:i 
sistema qúe más se aproxima á lo 
justo, 

i  ?
El prim er destino que al ascend.'r 

á este empleo tendrían los Corónele-, 
sería el de agregado p(ír seis mesé» 
paca el mando de anuas á  cada uim 
de los Regimientos de Infantería, .Ar • 
tilleria ó Caballeria. siendo despuí- : 
destinados á las unidades de su nrm ;, 
cuyos mandos habrían de ejercer u;i 
año por lo menos. P¿|qcuraria que. ú 
los que se hallaran en estas condick. • 
nes y en ei primer tercio de la escal i 
forzando para que los presupuesto» 
lo permitieran, asistieran á todas las 
grandes maniobras que hubieran eu 
Europa cuyas critica.» extensas, res(': - 
vadas, por escrito, y  públicas confe­
rencias unidas á la prática del mando 
darian elementos bastantes para dis­
currir sobre su aptitud para ascen­
d e rá  General, 

i ?
íinportantisimo también es el as­

censo de las clases de tropas, pero po r 
lo temporal de su vida militar no tie­
ne la más miniina trascendencia qiu' 
para ios profesionales. Los soldadc > 
para ascender á cabo y los cabos pa­
ra Sargentos deben estudiar en sus 
cuerpos p o-o  no sereir en ellos en R s 
nuevos empleos. Está probado quo la 
disciplina se n.'siente alli donde sol­
dados, cabos y .Sargentos son amigos 
y camaradas del ¡nismo puelilo.— Y o  
soy partidario de los Sub-oficiales co ­
mo clase intermedia graduando sus 
ascensos por años ele servicio, de mo­
do que á los 50 años obtengan el suel­
do (le Capitan al pasar á la U reserva 
y á lo s  00 años disfrui.irian el de Co­
mandante, al pasar á ia 2® reserva ó 
la territorial, donde encontrarla el 
descanso, desempeñando más sosega­
das funciones después de 4Ü años cl(( 
activísimos servicios. El ascenso de 
los Sargentos á Oficiales de la R es(n - 
va debe seguir por cuanto las reser­
vas hay que organizarías á imngon y 
semejanza del ejército activo; pero el 
examen tlebia verificarse ante un  
Tribunal único. Y o temo mucho á  la 
disparidad de criterio de estos Tribu­
nales pues siendo la noción de lo ju s ­
to interpretada según la conciencia 
sea benévola ó severa, córrese i ; 
aventara de que no prevalezca i;; 
equidad.

i ?
Es verdad. Si estas ideas entarna- 

ran algún dia la conceptuación anual 
quedaría ipso facto  abolida. ¿Que va­
lor tendría ni para qué servira des­
pués de las tres pmebas que se sufren 
en la carrera para ascender á O ficia­
les, ú Jefe ó á (.Teneral?.

¿.Aptitud fisic.a? Es condición nece­
saria para el ascenso. La primera dif- 
posicicVn ministerial, com o prólogo di.* 
la cx'eación del Ejército, será some­
ter á reconocimiento m édico á toda 
el personal que no sirva en Cuerpo» 
activos. A los Generales de Cuarto!, 
por rendimientos á sus años y á su.ic 
rarquia, bastaría que de oficio  inaní- 
festasen su aptitud física para el ser­
vicio. No habría necesidad de acudir 
á su espíritu y honor paia garauiir 
la verdad.

R E C O M P E N S A S .
Repito que yo no liaría cuestión de 

Gabinete estas ideas, que en realidad, 
no son más que orientaciones, aunqm 
eso si, contrastadas por la experien­
cia. El Reglamento de Recompensa' 
en tiempo de paz, quizás no sea min 
urgente su refonna; pero ¿y el de l.-i 
de guerra? Sentando la base de quo m» 
había ascensos má» qu(i por aiuiguíí- 
dad sin defectos, ¿que inconveniente 
¡odia haber en que las propuestas po;' 
lechos de armas las clasificara é in­

formara bojio su responsabilidad y con 
criterio único el Estador Mayor Cen­
tral?.

Se dirá que con estos pensamiento.» 
mios se disminuyen los prestigios y

r-
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las facultades del Ministro de la Gue­
rra. Yo aspiro A ser .Ministro, y  sin 
embargo creo, que al cerebro del 
Ejército, no debe escatimarse ni pres­
tigios ni facultades: hay que darle pe­
destal de granito, y  por tanto elemen­
tos para vigorizar el cuerpo y exaltar 
el alnm; ¿que influye más en el alma 
de una colectividad que la equidad, 
cualidad esencial d« 1» interior satis­
facción?.

La guerra iiiuderna es muy difícil. 
La iniciativa que se concede á todos 
ios que mandan, desde cabo á Gene­
ral, ha dado al alto mando un hori­
zonte más vasto; mayores responsabi- 
Jídades, y  un concepto tan distinto de 
la estrategia y de Ja gran táctica, del 
que antes se tenia, que dificulta e í 
mando supremo en modo que solo los 
elegidos podrán desempeñarlo. .Antes, 
ia batalla más gloriosa era aquella en 
que más cadáveres quedaban en el 
campo de batalla y  más heridos inva­
dían las ambulancias; hoy eerá más 
insigne el caudillo, que con menos 
bajas obtenga la victoria. Llegaremos 
al dia en que cada General, después 
(le una campaña, ha de exponer sus 
méritos según estos principios, y cda- 

..I ro es, que pai'a aspirar á esta,Cüncep- 
ción elevada del alto mando, es nece­
sario que el ejército llegue á lo que 
humanamente sea posible de perfec­
ción. L'n ejército sin u /m a sin idea­
les; educado en el egoísm o del terru­
ño. y el desamor á la Patria; sin fé y 
sin amores; sin instrucción militar, sin 
armamentos, sin cañones; sin prácti- 
ticps en el alto y m odesto mando; con 
una oficialidad educada para el sacri­
ficio y la abnegación, y no para la 
abnegaciciü, y no para la esperanza y 
para la victoria; luchando á- diario 
contra las impuras tiranías de la rea­
lidad; sin poder vencerla; puesta eu 
el dilema ó de ser un misógino sin fa­
milia y  sin hogar, ó de croarlas sa­
biendo que solo la miseria y la desdi­
cha ha de .ser la triste herencia de los 
suyos; eon un ejército a.si educado 
¿se ]iuede pensar en ex ig ir responsa­
bilidades. en victorias, ni en nada 
que sea generoso y grande? Esta ofi­
cialidad, la pirmera del inundo, y  tjui- 
zas no esté lejauo el dia en que se de­
muestro, ¡(Odia liacor olvidar un pasa­
do cercano y doloroso: será un cri­
men sí no se atiende á educar á la 
masa, por que sí asi np se hace pron­
to, no estará muy lejano el día en que 
esa oficialidad, al verae desamparada 
en momentos críticos se revueiva 
airada contra los Gobiernos y  contra 
ciertos apóstoles *^6 muchedumbres 
clamando venganza contra sus verda­
dero asesinos. ¿No cree Y . que de os­
le modo vamos (h íech os atraídos por 
el vértigo del abismo á la muerte se­
gura é inevitable?.'

¿Me .autoriza V .. General á publi­
car las bella^ cosas que ba tenido la 
bondad (jg^ n flarm e?

De i^ g itn  laodo, respoudi(3 el Ge­
neral viveza; de ningún modo; 
¿qué se abaa do un General divisiona­
rio, que quiz'jR no llegue á Teniente 
General, haciendo estíis manifestacio­
nes (¿ue con razón podian céusur.ar- 
se de ridiculas y d.e indiscretas? N(.i; 
olvídelas V. porque quizás sean sue­
ños míos ¿no sabe Y . que aqui el que 
se atreva 4 pensar un poco alto, no 
puede ser más que un soñador ó un 
loco?

Pues bien. General. Doy á V. mi 
palabra de honor, de que guardaré es­
tas cuartillas todo el tiempo que sea 
menester, para que no se le pueda

censurar de inoportuno (̂  de indiscre­
to; pei'o conste, (¿ue el dia qu»* sea 
Y . .Ministro, si á lós seis meses no ha 
desarrollado \Y estos planes que han 
de ser un Hiraaiuya en la historia mi- 
litar rie nuestra Patria, entonces, me 
consúici aré relevado de mi palabra 
y las publican ' integras’ com o V. me 
las ha dictado, para que sirva á usted 
do 8aiisf.^cci(iü y: de, estiniuto si se ha­
llara en él buen camino, ó de severo 
advertimiento á su conciencia, por­
que hubiera olvidado sus ¡deas.

El General sonrió, asintiendo, con­
vencido de que no llegaría la hora 
de poner á prueba mis palabras.

El General se 6(¿uiv(joó: ascendió á 
Teniente General v ha llegado á ser 
Ministro de.la jGuerra.

Y o líié he creido relevado de mi pa­
labra y  l ib a d a  ia hora de publicar 
estas curtillas.

¿Ojalá tengan ellas y su ilustre 
autor, la suerte que mi buena volun­
tad Jaa desea?

M. D. A-

LA UNION
Una buena cam paña

Nuestro colega «La Mañana» en es­
ta, viene sosteniendo’ desde hace días 
una buena campaña sobre consumos 
en la cuestión del pleito que el .Ayun­
tamiento tiene con el eiarrendatario 
del mismo.

Como los lectores de La  O pinión  
no tendrán seguramente conocim ien­
to de éste importante asunto, haremos 
historia.

El .Ayuntamiento liberal debió 
traer eu su pnigrama com o uua de las 
cosas más importante.s la ífcsgrara- 
c/ónpara  el mejoramiento de las Cla­
ses proletarias, y de acuerdo con 
aquel principio sin duda, empezó por 
la paja, la leche y otros artículos tan 
necesarios com o estos.

Esta medida uo fué beneficiosa pa­
ra nadie, puesto que todo se paga á 
los mismos precios que antes, por la 
sencilla razóu de que los vendedores 
de estos articules son de otros térmi­
nos municipales.

Por efecto de a(¡uel acuerdo del 
Municipio, el entonces arrend.alario 
de consumos creyóse lastimado en sus 
intereses á pesar de consignársele ia 
indemnización correspondiente, y lle­
gado que fué el dia que fija  '^1' Oftn- 
trato de arrendamiento para depo^J 
tarlasu ina  consignada, (que con los 
dias cinco de cada mes) no lo hizo, 
ante lo cual ei Ayuntamiento acordó 
la rescisií^Q del conti’aKz (jomo igual- 
m onte se--hegó á devolver la fianza 
que aquel exigía.

Entablado pleito tiontra aquel 
acuerdo, por el referido exarrendata­
rio, ante la DeLogacién de Hacienda,,^ 
filé ganado por éste.

.Asi las cosas, el alcalde D. Pedro 
Ros, eu una sesión, dió cuenta a! 
Ayuntamiento de la sentencia recaída 
en el ftsunto. y propaso que sé entrase 
en negociaciones con el citado exa­
rrendatario y entregarle la fianza pa­
ra evitar mayores gastos, si se recu­
rría ante el tribunal superior, inúti­
les si por desgracia éste, confirmaba 
aquella sentencia.

En aquella sesión recordamos que 
el concejal D. Jacinto Conesahizo uso 
de la palabra para protestar de lo  ex ­
puesto por e] Alcalde apoyándose pa­

ra ello en que el .Ayuntamiento esta­
ba en el perfecto derecho de no de­
volver la fianza porque el arrendata­
rio habia faltado á la base más im ­
portante del contrato de arrenda­
miento.

-A pesar de esto el Ayuntamiento 
acordó de conformidad con el señor 
Ros Manzanares.

• Evto 09 fMdolo que en este asuuUi 
habia ocurrido; pero he aqui que se­
gún «La Mañana» de hace varios días, 
el Sr. Al(3alde tuvo una entrevista re­
servadísima con el autiguo arrenda­
tario en el restaurant Nieto, de Mur­
cia y eu él se acordó que la repetida 
fianza sería entregada.

Las gentes, que todo lo  censuran y 
todo lo agigantan, hacen cargos y co- 
memarios duros y sabrosos acerca de 
estas eosas que de una manera tan 
inisterictóa se efectúan y dítjan volar 
aunque de una manera velada espe­
cies graves para los que dirigen la 
administración municipal.

Nosotros, que entendemos que es­
tos asuntos deben llevarse con la ma­
y or  claridad, pues que se trata de los 
sagrados intereses del pueblo, espe­
ramos que cuanto antes el .Alcalde 
aclarará lo que haya de verdad en 
esta importante cuestión que de un 
modo tan directo le  atañe.

Será la única manera de quedar 
bien y  esperándolo asi, terminamos 
por hoy sin perjuicio com o es natu­
ral, de volver sobre este asunto si se 
prolongara el silencio.

Teatro Circo
El m iércoles estrenaron «La V ir - 

gén de Utrera» la cual no gustó al 
público.

Ni el libro ni la música tienen na- 
dívdo particular y esta última es pa- 
síuiísinia y sin pizca de belleza.

De los artistas que trabajaron en 
ella, la señora Hutier y la señorita 
Sevilla,

Los demás mal.
El jueves se estrenó «El club de 

las solteronas» que es una obra que 
bien interpretada, es regular. En su 
partitura hay motivos muy bonitos y 
en general toda es buena.

El público que asistió á esta sec­
ción, salió (l¡sgustadís¡m(^pQí^,ei poco 
respeto y consideración.qim  por par­
te del Director Sr. Aparíci se le guar­
da; pues no solamente abusa con re­
petidos inorcilleosy  payasadas, sino 
que en ningún estreno sa leá  escena 
con el papel aprendido.'

Y nosotros añadimos por nuestra 
jtarte que á uu artista se le puede per- 

tnar que no sepa ó no pueda hacer- 
1 5 'i^ ^ r ; pero que no estudie lo que 
•,’a á '^ r e s e n ta r , no.

:ay que abusar de un modo tan 
desAradi) de las bondades del espec- 
t a « r ,  pues se est| e>^uesío á-ser s il- 
b a o  com o ocurrié esta noche, 
á-.-je estrenó tamí^éq *E1 Poeta.de la 

.v^'ida», cuya músi 
bonitos.

Eu la iuterprettciÓD de ia obra se 
distinguieron las gleñorítas Pucho] y 
Fontanals y  el Sr^ Alares que baila­
ron admirablem¡í|te el número de) 
íW uisky » y discfetos la señora Uu- 
tier y los señores^partei y  Castañas.

■rse de los es(¡uila- 
it Itíber merecido 
■jtetición com o lo 

erfudiantes, donde 
^ n t ó  con mucho 

tmie.
Ul com pañía esíii-

También la orquesta tocó con gusto, 
premiando e! público su labor con 
aplausos repetidos y hacieudo que to­
casen por segunda vez un «inter­
mezzos pre(.-i((so que tiene la *bra.

H ospital
Anteayer ingresó en este benéfico 

establecimiento Antonio Muñoz Fuen­
tes, casado, natural de Lorca y  de 
cuarenta y  dos años de edad, herido 
por el desprendimiento de una piedra 
en la mina «San YaJentIn».

R econocido el infeliz obrero, le fué 
apreciado lo  siguiente: frsictura com ­
pleta de la.s costillas segunda, terce­
ra, cuarta, quinta y  sexta de ambos 
lados con hundimiento de los frag­
mentos y  fractura dé  la tibia y pero­
né de la pierna derecha por su tercio 
inferior. Pronóstico grave.

El desgraciado obrero, falleció á 
los pocos instantes de ingresar. Des­
canse en paz.

Enfermito
Lo está él preci(5so hijo de nuestro 

amigo Don .Antonio Campillo Jiménez. 
Deseamos sinceramente su mejoría.

Regreso
Ha regresado de Albania de Alm e­

ría. á donde le llevó asuntos de su 
prefesión, nuestro buen amigo el Le­
trado D. José Cortés Varela, 

Bienvenido.

Boda próxim a
Está concertada para f(?cba no leja­

na la boda de la bella .señorita Juana 
Guillen Yidal, hija de nuestro queri­
do am igo D. Fulgencio Guillen Pérez, 
con el .acreditado comerciante de es­
ta plaza y am igo nuestro D. Juan .Al­
cázar.

Por adelantado nuestra enhorabue­
na á  los futuros esposos.

Petición de m ano.
Ha sido pedida la mano de la ele­

gante Srta. Dominadora Gea para el 
joven  Don José Belmonie.

El Corresponsal.

Remitido

^ libro son muy

Muy bien la (X)mj 
dores qu(* dehieij 
los honores de la ; 
fue el coro de los 
la señorita Sánchj 
gusto la jo ta  que 
~ E n  general tod.^ 
vo muy bien.

, .Sr. Director de La  Opínón;
Muy Sr. nuestro; Los que s u s c r ib í ,  

en representación del Círculo,Obrero 
de esta ciudad, según consta en aci^ 
de la misma., en Junta General e x ­
traordinaria convocada por la Direc­
tiva á petición del número suficiente 
de obreros reunidos para este efecto, 
tenemos el gusto de dirigirnos á usted 
para impetrar de su acostumbrada 
amabilidad dé cabida en el periódico 
de su digna dirección á Jas siguientes 
aclaraciones qne hacemos com o man­
datarios de todos los obreros que 
componen dicha Sociedad, y por 
acuerdo tomado una vez impuestos 
del manifiesto que en el número de 
ayer de «La Mañana» ha publicado 
el cuerpo Médico de esta Ciudad.

—  COPIA DEL ACTA —
En prim er lugar hacer llegar á 

oidos del cuerpo Médico de este dis­
trito por medio de la prensa, nuestra 
consideración y  respetos para dicha 
entidad, al mismo tiempo que comu­
nicarles los móviles que nos'han in­
dicado á considerar (mino eje motor 
en nuestra protesta el acuerdo toma­
do por el Cuerpo Mcidico, y que desde 
luogo estamos dispuestos á  rectificar 
siempre que con razones lógicas y 
claras explicaciones por medio de la 
prensa nos im pon g^ ^ si d ^ e  luego

i d sus claros ju icios cree debe e fec- 
, toarse) las causas origen de la crea- 
i ción de las pólizas, contoudo con las 
 ̂ siguientes oreguntas que nos permi­

timos hacerle. ¿.No es cierto que los 
médicos de esta Sierra, se vienen en­
tendiendo directamente con los patro­
nos ó Sociedades Aseguradoras, para 
el cobro de cuantos trabajos prestan 
al obrero por efectos de accidentes; 
com o asi mismo los patrones ó Socie­
dades abonan 10 pesetas por cada un 
accidentado que remiten y sin que 
para efectuar este trabajo por parte 
del médico Laya tenido el obrero ne- 
cesida de la presentación de póliza al­
guna por este valor.

¿.Acaso no precisa al obrero que lo 
mismo para que iwa reconocido que 
paraser curado de un accidente el que 
vaya provisto de un mandato del pa­
trono ó  Sociedad que lo envía? Por 
qué el trabajo empleado por el médi­
co  al curar una lesión, ó efectuar un 
reconocimiento no recae sobre el 
mismo obrero y  por mandato de la 
misma persona ó entidad? P or qué el 
«Cuei-po médico» antes de tomar el 
acuerdo de creación de estas pólizas 
no ha recabado del patrono el pago 
de los reconocimientos en la misma 
forma que les exije  el de los acciden­
tes? ¿Pues acaso no recae el mismo 
deber de pago por parte del patrono 
al mandar curar á un herido com o al 
ordenar reconocerlo? P or qué esta cla­
sificación y estos dos procedimien­
tos distintos empleados por los mé­
dicos con la creación de pólizas para 
reconocimientos y el cobro directo 
al patrono porle&iones recayendo es­
tos trabajos sobre la misma persona 
y por qué se dá el caso de que siendo 
varios obreros los que prestan su tra­
bajo á un mismo patrono encontrán­
dose este asegurado á una sola com ­
pañía y esta á su voz tenga nombra­
dos dos médicos ó más, la cuestión es 
que nos mandan al reconocimiento 
y  mientras el uno so niega á efectuar­
lo  sin la presentación de la póliza, 
el otro muy afable nos reconoce, dán­
donos la certificación correspondien­
te sin exigirnos póliza ni retribución 
alguna, resultando que los que han 
tenido la suerte de vivir en... térmi­
no Judicial de esta ciudad, entran al 
trabajo mediante la presentación del 

'justificante gratuito del m édico de 
la Sociedad Aseguradora y  los otros 
que tenemos la desgracia {pues así lo 
consideramos) de residir dentro del 
casco de la población no podemos 
trabajar porque nos falta el justifi­
cante que el otro m édico de la misma 
compañía se niega á extendernos por­
que no hemos presentado la póliza 
correspondiente?

¿No les parece á Yds. que este 
acuerdo no debe estar-confeccionado 
por todos los médicos y que existe .al­
guno que no le satisface esta determi­

nación tomada por los demás compa­
ñeros (en perjuicio hasta esta fecha 
de tos intereses del pobre obrero) 
pues entendemos una anomalía irrea­
lizable que una misma compañía que 
tiene varios médicos el que á unos in- 
denice por un trabajo y á otros nada 
abone por el mismo cencepto.

Haciendo siempre constar que Jos 
reconocimientos en nada nos benefi­
cia al obrero y sí al patrono ó  Socie­
dad, que por el cual queda ¿cu b ierto  
de cualquier defecto que podamos te­
ner. Y  no habiendo otra cosa que ex ­
poner sobre este particular se autori­
za al Sr. Secretario para que expida 
copia de la presente acta al periódico 
L a  O pin ió n  para los efeatos que se 
persiguen.

Los demás acuerdos tomados en 
nada afecta á esta cuestión.

Dándole gracias anticipadas queda 
de Y . agradecido su affmo. S. S.— Por 
ausencia del Presidente: El Y ice, 
Francisco Atmau .— Ei Secretario, Al­
fonso Garda.

<> t x o l í i  «s
Kn el Teatro Máiqiiez se celebrará 

mañana una velada familiar á beneliíjio 
de la Juventud Repnblicana.

Se pondrán en escena las obras «Ar­
mando ó el mártir de su idea» y «Calvo 
y compañía».

En los intermedios .se leerán poesías 
y trabajos doctrinales sobre política, he­
chos expresamente para este festival de 
los Sres. Péi-ez Galdós, .Azcárate, Le- 
rroux y Dicenta.

Ha marchado á Madrid, París y Brii- 
.selas nuestro querido amigo D. Francis­
co Sánchez de las Matas acompañado de 
su estimada familia.

Lleven bnen viaje.

La cfjnipaiSia que dirige el notable ac­
tor D. Juan Balaguer, tan apreciado de 
este público, ha embarcado en Málaga 
en el trasatlántico Montevideo, con rum­
bo á la Habana, en cuyo teatro Nacional 
ha de actuar tan luego llegue á la ca­
pital de Cuba.

Después de la temporada de la Haba­
na, recorrerá varios teatros de la isla, y 
Méjico, pasando el verano en .Montevi­
deo, Perú, Buenos Aires y Chile, regre­
sando á España, para el invierno de 
1911.

Deseamos muchos triunfos á tan no­
tables artistas.

Hemos recibido la visita del nuevo co­
lega «El Cometa», periódíc() escrito por 
plumas humildes, que aspiran difundir 
las doctrinas del gran caudillo D. Alejan­
dro Lerroux.

Le deseamos larga y próspera vida.

Se encuentra enfermo nuestro amigo 
el redactor de «El Porvenir» D. Vi(!ente 
Pérez Pa.scual.

Deseárnosle pronta y total mejoría.

Imp. de Viuda de S. Garnero

Baneo de Cartagena
CAJA DE AHORROS

Cartagena, Murcia, Lorca, Sevilla, A licante, ffuelva, La Unión, C á liz , A gui­
las, Orihuela, M azan-ón, Cieza, Caravaca, M elilla, Elche, Hellin y  Yecla.

Saldo an terior ....................................
Imposiciones durante la semana. .

SUM A. . . .
Reintegros............................................

SALDO . . . .
Cartagena 15 de Octubre de 1910.

Ptas, 13.563.654‘83> 401.15P97
Ptas. 13.964.812*85

> 361.827*85
Ptas 13.602.984*96
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que la de los'detnás objetos constitutivos de 
riqueza, pues el sujeto productor de ellas, 
llámese trabajador ó capitalista, no sólo 
aspira á su alimentación, sino A la obten­
ción  de un sobrante ó utilidad que le per­
mita obtener otros objetos; pero es evi­
dente que por tener satisfechas las prime­
ras necesidades, su situ.acion resulta siem­
pre más satisfactoria que la de cualquier 
productor de objetos distintos cuyo consu­
mo no se demande.

Es, pues, cuestión de menor p(’ ro inne­
gable daño ol desequilibrio para el pro­
ductor de subsistencias, y, por lo mismo, 
ei economista debe atender más al aumen­
to de la producción y menos á la disminu- 
(-•i()n dol consumo, al ocuparae de la ponde­
ración de esíos, para resolver el problema 
eu el sentido de la abundancia.

CLASIFICACIÓN 
DE LA RIQUEZA

Olasificar la riqueza no es taréa difícil, 
ya se .atií'nda al sujeto ó sujetos produoto-

tuyeu la riqueza, cam o son divei-sas las ne­
cesidades humanas, claro es que aquellos 
tienen que d istribu iré  entre los que e x ­
perimentan estas, porque ningún indivi­
duo ni aún ningún Estado produce todo lo 
que necesita consumir ni consume todo lo 
(¿ue produce.

Esa distribución se verificó en tiempos 
remotos, y  aun en nuestros días, por m(3-  
dio del cam bio de los objetos producidos, 
y  desde muchos siglos acá, por la moneda, 
exprasión del valor de los mismos, distin­
ta según múltiples circunstancias de tiem­
po y  lug.ai-.

Entre la producciíin y el consumo de la
riqueza términos opuestos en si de un mis­
mo objeto, están la distribución y el cam­
bio, términos mediadores entre aquella y 
este: la distribuciím y el cam bio son una 
misma cosa, perro encaminadas á una fi­
nalidad peculiar distinta: ambas cumplen 
el objeto inmediato de dar á cada uno una 
parte de lo producido, siendo la finalidad 
peculiar de la distribución ia de dar pro­
porcionadamente á la medida de las n<*ce-

A V ISO S Ut i l e s
L_fr\ea «J<» V a p o ro »

PARA LEVANTE
COMPAÑÍA IB.ARRA.—Los Lunes. Es­

calas en Alicante, Valencia, Tarragona, 
Barcelona, Palamós, San Feliú de Giii- 
xols, Cette v Marsella.

COMPAÑIA SEVILLANA.—Los Lu­
nes. Escalas en Alicante, Valencia, Ta­
rragona, Barcelona, Palamós, San Feliú 
de Guixol^ Cette y Marsella.

COMPAÑIA VALENCIANA.—Losjue- 
ves. Escalas en Alicante, Valencia, Ta­
rragona, Barcelona, Palamós, San Feliú 
de Guixols, Cette, Marsella hasta Gé- 
nova.

COMAÑÍ.áP VINtlESA.—Los vieraes. 
Escalas en .áiicante, Valencia, Tarrago­
na Barcelona, Palamós, San Feliú de 
Guixols, Cette y Marsella.

Los vapores «Diana» «Villena» y «Sa- 
guuto», salen todos los lune.s para Bar­
celona en viaje directo.

PARA PONIENTE
COMP.\ÑLv IB.áRRA.—Los limes. Es­

calas en .ilmeria, Málaga, Sevilla, Cá­
diz y Huelva.

COMPAÑIA SEVILLANA.—Los m iéj- 
coles. Escalas en Almería, Málaga, Se­
villa, Cádiz V Huelva.

COMPAÑIA VALENCIANA.—Los do­
mingos. Escalas en Almería, .Málaga, Se­
villa, Cádiz V Huelva.

COMPAÑIA VINüESA.—No tiene din 
filo. Es(^la,s en Aguilas, Málaga, Cádiz, 
Vigo, Villagarcia, Coruña, Ferrol, Gijón, 
Santander. Bilbao. Pasaje'  ̂y San Seha»- 
tain.

Ayuntamiento de Madrid



La Maquinista de Levante de Miguel Zapata
ilrandes Talleres de Fundición, Construcción. IleparaciiVu élusialaoión  de 

máquinas y calderas de vapor, bombas y «n general de rodos ios aparatos n e - 
cesarioe para la explotación de minas.

b ire c to r , b o n  ñ n to n io  S e itran  B o r r e iL - -X  I t J

LAMPARAS OSRAM
L f l M E J O R  b E  F iL f lM E N T O  M E T Á L IC O  Q U E  S E  C O N O C E
Por su consistencia, par su duración, por su poder lumínico y  por su econo­
mía, es la preferida. Así lo afirman los Laboratorios oficiales y  particulares de 
España y  del Extranjero, en sus minuciosos análisis de la L á m p a ra  O s ra m .

Los molinos de viento
QünEflile Salvador Elsoudero Vidal, iflia.S 

s O ' i s r  x > £ ]  .A T M c a s a g iL X O A .K r o
RECIENTEM ENTE SE H A N  VENDIDO 48  M OLINOS

eo el término de (kirtê ena, Murcie, Almería ;  Málaga i  los señorea siguientes:
DonPonclano Maestre 

» Pedro Luengo 
» Francisco Luengo 
» Diego González 
» Serafín Cerrantes 
» P. Guardiola 
» Esteban Llagostera 
» Emiliano López 
» Juan Jiménez 
» Eduardo F. Luna 

Sres. Cufillas Hermanos 
Don Antonio Oaicia García 

» Pedro Navarro 
» Federico Cliápuli 
« Silvio Vicenti

Antonio Torres é hijos

Don Francisco Garda 
» Alejandro Tomás 

Sres. Hs. de Qeinente García 
Sra. Viuda de A. Gómez,
Don Vidferrte Vidal 

» Antonio Bañón
> osé Martínez Rivas 

- » uan Hernández
Nicolás González 

» Eloy RodriguezSáiichez 
» Francisco Pescador
> Juan Navarro
» Je» Francisco Flores

Don José Paredes 
Juan Paredes 
"uan Pñaüel
uan Maclas Du^rte

Enrique Samped^o 
AndrésJiménezP érez
fosé .Aparicio 

r'rancisco S. de Tejada 
losé Roldán,
José Guerrero 

Sres. Martínez y Comp.*
Don Francisco de Paula Arce

Don Juan G. Bolín 
» Isidoro Aliñón 

rancisco Sóier y Soler • Justo Aznar 
En toda España se llevan instalados 898 molinos de estos.
Es la prueba más patente do la geíicacia y  ai’antia que puede ofrecerse

José Miquel, 
Fr '

GRANDES ALMACENES DE VINOS
- DE -

Juan Lozano Berna
DESPACHOS;

V IL L A M A R T IN ,  9 Y H O N D A , 3 . -C A R T A G E N A .
Ai abrir al ¡júblíco mi iiuovo estableoimientn • de la CALLK HONDA, 

espero sor favoreádo, como hasta aqui, por mi nnmeríj.sa r distinguida 
cítentela.

Nuevo despatAo: H O N D A ,  3 .

P E T IT  FORN OSCompañía Cartagenera deNaYegación
lURtCtlÚX TELE.diAFlC4: 
MVüdACKiX UltTACEM.

Linea regular - - - 
 de Vapores

ENTRE LONDRES, AMBERES, 
N E W C A STLE  ON-TINE

y  puertos españoles del Mediterráneo
Vapores coiistriiidos expresamento pu 

ra transportes do frutas.—L.i correspon­
dencia se dirigirá al Director Gerente de 
la Comp.Tñia Cartagenera de Navega­
ción. CARTAGENA.

D E  J O S E  G IM E N E Z
La casa de comidas más barata que 

existe en Cartagena, situada en la calle 
Honda, niim. 3tí.

Ademásdel jilato del día se harán otics 
varios con arreglo al gusto del público. 

AbOQOs desde 6 reales eu adelante

Joaquin o e g u r a
PROFESOR D E M U SIC A

Lecciones 4 domicilio en toda 
clase de instrusmontos de cuerda 
y acordeón.

L A  UNION

Reservado á disposición de la 
Compañía de Seguros contra 
♦ incendios »

B I. D IA

L E J lfl L ÍQ U Ib f l  A N T IS É P T IC A

Para colar en frío y  sanear toda clase de ropa. Sus­
tituye con ventaja al carbonato y  los polvos. Econo­
mía, higiene y  comodidad.

=  D E  V B N T A  E N  T IE N D A S  Y  D R O G U E R ÍA S  =

M i í a  SeyiHana fle I .T6PC101 a ?a
d e  SEV1I-L.A

SimVICIO DIRECTO ENTRE CARTAGENA Y PALMA DE .MALLORCA.
Servicio.semanal ontro SEVILLA y MARSELLA á puertos iiiterinediüs.
Salida de CARTAGENA todos Jos lunes por la tai-de para los puerto de ALICAN­

TE, VALENCIA, PALMA DE .MALLORCA, TARRAGONA, BARCELONA y MAR­
SELLA.

Salida do CARTAGENA toto.s los miércoles para ALMERIA. M.ÍL.AGA, CADIZ 
SEVILLA, HUELVA y ALGECIRAS.

P A R A  inform es á sus agentes

N ico lás  P é re z  y C om pañ ía  harina Española, 12

T e n e d o r L ib ro s  ; Libros usados á la venta
Ofrece sus servicios por horaas y dá 

clases de Tenertrfrin, Inglés, Francás y 
Matemáti(¥>s, á domicilio y en el suyo.

Sania Floiaatil, aiíai. i  L  íeratlia.

Gran variedad en literatura y filoso­
fía, á precios siimameiito económicos. 

Toda clase do libros de texto.
I.ibros pai-a niños.

Plaza de Prefumo, núm. 10.

SIX TO  ALO N SO
Cuatro Santos, 50

Lunas, espejos y erlsiales. Tuberia.s. 
planchas, perdigones y minio de piorno 
qiiimioamente puro.

Acristalacián de toda clase de obrqs y 
colocación de crisiales á domicilio. 

Teléfono núm. 212.

EL MAGISTERIO
- DE —

Miguel Barquero Martínez
Librarla, papelería, impresos de to­

das clases, encuadernación, objetos de 
escritorio y dibujo.

Especialidad en material de prime­
ra euseüanza y moiiiliario escolar.
San Antonio el Pobre, núm. 10.

-  C A 2 R ' J - ' J i i O r B l > T A  - __________

l_ a  v io t o r i©  d e  io s  n n o c í ic a m o n t o s

Ü M B H I K
dei ghi^go " C U R A  E N  U N  S O L O  b íñ "

'(áiDuiHlo ú t ie in [)0 «T A IE R IX *  c o r la  e l p rog -reso  d e  la

SIFILIS -  V E N E R E O -A N E M IA
- :e u s t  j s x u .  -

L .(. ' ( j m i ' i i . ¡crin iln n  : i  la s  \ ia .s  g ó i i i t o  i i r in a i 'l a s  o !  e s i a d c  n o r m .i l ,  
q m 'u in  y c a lm a n  iu s t a n t ú n e a i i i e i i t e  e l  e.^(•ozol• y i a  f r e c u e n c i a  dt* o r i n a r ,  h.s 
i in i ' Os q u e  c o r a n  r a d i c a l m e n t e  b i'j K s t r c r h e c e s  u r c / r a h ' s ,  P o s h ’ a i ü i s ; ,  í b  c -  
t n t i s ,  CVsrtriV, C / r f a r r o s  d e  ! u  r p i / ' g i i ,  C á i c . u . h j s .  I r t r u t i l í v e w i a  d e  u r A t a ,  

P h ’ j ü s  d e  / a x  vrtí//c>'('.s', B h ' i K j i ' r a J / ' a  ( g o t a  m i l i t a r )  e t c .  U n a  ca j. 'i d o
C o u i U f i - F . n i e r i i i  c n j i  l a  d e b i d a  i«s ii 'i iü c i< > n  4T)G jyesMtafi.

EÍ lioid' di'i,iir'd¡ni K7ncn'',i, inniej¿y‘ablo y rpqonstittiyento anti'ililiíico 
rel'resciUUfi.Ue la sangro, cura rarticalnibnto (a SÍFILIS 
cumicias. Impotencia, dolores* de los Imeso.s, Adi'flitis gl.'wu^Hlai'ra,
chas do la ¡uol. pérdidas seminales, poUiicionps. os lormaioi roa. herj otisnio, 
albumimiria. linfatismo, linfuadenoina, esterilidad, noiirastonia eic. ote. Un
frasco de Roob depuraiin.i EMEKIN, cmi ladebidji insíi5iU'<^in.-3‘-'jOidas. 

El Ro/concraiior de la Sangre E.MERIÑ es el único dKsTiinl'ifnionto de ia
Torajiéntica modermi ]iara curar radicalmente ia «clorosis», diabetes pa­
rálisis. cefalalgia, raquiiismo, cscroi'ulisino, dispep.sia, atonía, debilidad de
la \ l palidoz <!o ins togimmnio.s, decoloración do Las uñaSj líplorea de ca­
beza. ¡leiir.algia.s fáciles, jjalpitnciones dol corazón, sofocación,'(iísgosfión 
dii'ii-ii. diüculttid de liMi trabajos intí'U'otiialos y miisciiliu-os, laxiliuL iiw- 
.somiii.a delirio, alncin.acióii. hiiichazi'ui. eiHnmi. etc. Un frascí’J do EMK- 
ItlN con ia deluda insirucrión, 7 ¡losetas.

DH.
Para pedidos, correspondencia y consultas dirigirlo a! INVENTOR ME- 
áA.MENTí >S EMEKIN, Rambla de las Flores. L", Barcelona, y se olj-

lendr.á contestación gratis y con resiu’va.
Depósitos; Farmacias de 1>, .losé Cinoj-riielo; Ruiz Rtcngre: D. Luis Mín- 

^  guez;D. Joaiiuiii RosiquG y I). Santos Moreno—Los Doloi'e.

'a  m i s  i  « f -

H o n o r á la L Á n P f lR f l  O S R f lH
El Gran Premio, el Premio dehosor de la Exposición Universal de lir. s las y do In Ja 

ponesa-Británica de Londres, que se oslan celeitrándo, se ha concedido á 1.a LÁMPARA 
OSRAM.

Y es que enliv todas Ins de liinmerno metálico,'7a única qno consume 'in vatio por bu 
jía, la^iueofrocí- mayor resisloncta y la que ¡uoduce una luz más blanca r intensa, es la 
LAMPARA OSF.AM.

I.as l a m p a r a s  OSRAM llevan grabado en el cristal id nombre «(isruHi», para que 
)it) se la.s confunda con lasdemás.

Si qiierei.s probarla,avisad en la c;iUe de Sanra Floieiitina, núm. 17, bsjo, y os conven­
ceréis de su bondad y economía.

COSARIOS
DE LORCA.’—Sale todos lOs dias, á las 

siete 001.1 ní?ifiina,’ do la'PoSada !1e lá 
Rosa. I'asiU'p'ir Canteras, Isla Plana, 
Puerto (lo Mazai i'ún, M i«irrón y To- 
lana.

DE MAZARRON.—Sale todos los tilas, 
á la una de la tarde, do la Posada de la 
Rosa. Pasa por Canteras, Isla Plana y el 
Puerto.

DE TORREVIEJA.—Sale todos los 
cias, á la una de la taixle, de ia Posada 
do. Ja Rosa. Pasa por La Unión, Los A l- 
dázares, San Pedro del Pinatar y San Ja­
vier.

DE POZO ESTRECHO.—Sale todos los 
días, á las tres de la tarde, de la Posada 
de la Rusa.

DE BALSAPINTADA.—Sale todos los 
días, á las dos de la tarde, do la Posada 
de la Rosa.

DE LA PAIj.M.U—Sale todos los dia.s, á 
las dos de la tarde, de la Posada do ia 
Rosa.

DE PACHECO.—Sale todos los dias, á 
las dos de la tarde, de la Posada de la 
Rosa.

DE FUENTE ÁLAMO.—Sale todos Jos 
días, á las dos de la tarde de ia Pusada 
de la Rosa.

DEL ALBUJÓN.—Sale todos los dias 
á las dos de ia tarde, de la Posívla de la 
Rosa.

DE LA APARECIDA.—Sale lodos los 
dias, á la.s dos do la tarde de la Posada 
de la Rusa.

DR PORT.MÁN.—Sale todos los dias á 
¡as dos y media de la tarde, de la Posa­
da de San José.
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sidades que lo demandan, y la d d  uomljio, 
la de dar en proporción al valor que esos 
productos merecen, segón sea mayor ó me­
nor la necesidad que se tiene de ellos.

Estos términos mediadores, no obstanie 
la identidad de su inmediato fin. se desen­
vuelven en oposición permanente, porque, 
mientras el primero cumple su misión, me­
jo r  dicho, trata de cumplirla, bajo el im­
perio de la ley moral y sin consideración :'i 
ningún interés egoísta, el segundo la cum­
ple bajo el imperio de la ley  civil y del 
principio utilitario, procurando obtener el 
mayor número de objetos por ei m enor va­
lor ó precio.

El primero de esos términos mediadores 
incumbe al Estado hacerlo práctico en lo 
posible; el segundo está á mercad de los 
individuos y se rige por las leyes ineludi­
bles de la oferta y de la dem.inda, únic.as 
á que el interés individual se atieue para 
fijar e l precio de los objetos.

La producción, origen de la oferta, ne- 
ce.sita del consumo, origen de la demanda, 
y el consumo, á su vez, necesita de aque­

lla, ocasionando el desequilibrio de uno y 
otro extrem o profundas perturbaciones en 
el desarrollo de la riqueza en general: por­
que si excede al consumo la producción, 
esta se hace ruinosa por el abaratamienig 
de lo producido y concluye por extinguir­
se, y si, por el contrario, el consumo, au­
menta y la producción disminuye, la cares­
tía se hace insufrible y daña al cuerpo 
social.

Esto, en el órden general de la riqueza, 
es rigurosamente exacto: pero en lo  que to­
ca á la producción y consumo de subsis­
tencias, difiere bastante: el refrán sabidísi­
mo de que nutíca ¿s nial año p or  ¡nucho 
trigo , tiene una exactitud incuestioiable; 
el exceso de producción de subsistencias, 
oca.siaua daüo escaso al jiroducior y bene­
ficio inmenso á los consumidores; la falta 
de producción de ellas, dañaá los produc­
tores y V. los consumidores mucho más, 
ocasionando extensas y profundas pertur­
baciones sociales.

No quiere esto deeir qu^ la producción 
de las subsistencias no necpíjite el estimulo »*4 '

' : r

v / l f
Ayuntamiento de Madrid




